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Dieciséis años después de la publicación de mi libro sobre Pedro Sarmiento de 

Gamboa, hace exactamente dos años, en los primeros días de junio del 2010, con el deseo 

de realizar algunas verificaciones –que hasta entonces sólo habían sido cartográficas– a mi 

identificación de los topónimos creados por Sarmiento en su primer viaje al estrecho de 

Magallanes, tuve el agrado de poder acompañar a la tripulación de la LSG Punta Arenas de 

la Armada de Chile en su navegación por esta vía. 

 

 

 

El itinerario programado comprendía dos singladuras: primera, la navegación del 

tramo entre punta Arenosa y la boca oriental del estrecho; y, después, la del sector 

occidental, esto es, entre Punta Arenas y el Pacífico. Sin embargo, el anuncio de un frente de 

mal tiempo me hizo desistir de participar en la segunda. 
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Observaciones técnicas y metodológicas 

La meteorología del primer tramo fue, en cambio, excepcional, por lo que pude contar con 

una excelente visibilidad que minimizó la insuficiente tecnología del equipo fotográfico que 

llevaba para dejar constancia visual de mis comprobaciones en terreno. 

Sin embargo –primero que nada debo advertir que fue ésta mi primera experiencia a 

bordo de un navío–, a poco andar me sentí bastante confundida ya que todo parecía distinto 

a como me lo había imaginado: la configuración del estrecho de Magallanes que yo había 

estudiado en las cartas hidrográficas parecía haber desaparecido, veíamos la tierra desde el 

nivel del mar, la apariencia de sus accidentes geográficos cambiaba cada minuto y, además, 

no sólo se me había olvidado lo ancho que era el estrecho, sino que lo era mucho más de lo 

que creía, por lo que nuestra derrota no iba tan cerca de la costa como esperaba –

impresiones que quedaron plasmadas en los registros fotográficos que tomé. Por todo ello, a 

pesar de las buenas condiciones climáticas, en un principio me sentí tan desorientada que 

llegué a pensar que lo que me había propuesto, la identificación en terreno de los accidentes 

de la costa que Sarmiento describiera y nominara, era una misión imposible, idea que 

desapareció a medida que fui desarrollando mi trabajo y, sobre todo, gracias a la ayuda que 

me brindaron el mando y la dotación de la LSG Punta Arenas. 

Por lo tanto, las identificaciones ahora realizadas –salvo algunas excepciones, en las 

que conté con el apoyo de instrumentos náuticos– fueron llevadas a efecto por métodos 

deductivos, motivo por el cual debo advertir que pueden contener errores. 

Así, la experiencia vivida confirma, algo que ya quedaba en evidencia en su relato, lo 

muy cerca de la costa que Sarmiento de Gamboa debió navegar para poder ir descubriendo 

y describiendo sus accidentes geográficos, sobre todo teniendo en consideración que en 

algunas ocasiones las condiciones de tiempo que le tocaron fueron considerablemente más 

extremas que las nuestras. 

 

La singladura 

Habiendo salido del puerto del Callao el 11 de octubre de 1579, después de haber explorado 

las costas americanas internándose por los canales en busca del estrecho de Magallanes 

desde el golfo Trinidad, el martes 16 de febrero de 1580 don Pedro se encontraba 
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navegando hacia el oriente a la altura de donde en 1843 fue fundado Fuerte Bulnes, a unos 

sesenta kilómetros más al sur de la ciudad de Punta Arenas. 

 

 

 

Con viento sur alcanzaron Punta Gente, un cabo que –nos relata– “estará seis leguas 

de la Isla de San Pablo al Nornordeste” (f. 141r), medición que, de corresponderse esta isla 

con las rocas de San Pedro y San Pablo, en verdad resulta bastante escasa. 

Situado el mencionado cabo en la costa oriental en las inmediaciones del paso Nuevo, 

a 53°01’ S - 70°25’ W, Sarmiento lo describe como “de unas barrancas y tierra baxa y pelada 

de yerva blanca” (f. 141r), lo que es evidente en esta fotografía, realizada por la cuadra del 

mismo, aun cuando no se pueda identificar el accidente geográfico propiamente dicho. 
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Y continúa: “Pasada la punta de Gente Grande hace la tierra una ensenada ó brazo la 

vuelta del Leste” (f. 141v), que llamó “Bahia de la Gente Grande”. 

Aunque con anterioridad sólo haya sugerido la posibilidad de que este topónimo 

también fuera utilizado para denominar la Bahía Lee (52°50‘ S - 70°20‘ W), además de la 

ensenada que actualmente lleva su nombre (53°03’ S - 70°16’ W), hoy tengo la certeza de 

que fue creado para ambas puesto que don Pedro las creyó una sola. En mi lectura de su 

derrotero me había confundido su mención a la isla Contramaestre (52°56‘ S - 70°22‘ W) 

como “una Isleta que está en medio de la Bahia de la Gente Grande” (f. 143r) –en 

condiciones en que ignoraba que, ubicada en su boca, ésta impedía distinguir la ensenada 

desde el paso Nuevo–, además de que ahora he advertido también que líneas después 

precisa: “Nombró Pedro Sarmiento Cabo de San Vicente, hasta el qual hace Ensenada la 

Bahia de la Gente Grande” (f. 144r-144v). 

El siguiente registro fotográfico, tomado desde el paso Nuevo, es útil para ayudarnos a 

entender porqué, a pesar de las buenas condiciones de tiempo que le tocaron en este sector 

del estrecho, no pudo diferenciar ambas ensenadas y creyó que había continuidad entre 

ellas. Lo que se divisa en tonos oscuros es la isla Contramaestre, que impide visualizar la 

real configuración de la actual bahía Gente Grande, aun cuando se alcanza a ver a mano 

derecha su acceso por el paso Sur. 

 

 

 

La que ahora vemos es la actual bahía Lee: 
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Sin viento y preocupados porque no podían “descubrir Canal clara, antes parecía 

ensenada cerrada á muchos” (f. 143v), salieron en el batel que acompañaba la expedición 

hasta el Cabo San Vicente (52°47‘ S - 70°26‘ W), extremo SW de la Segunda Angostura, 

que de este modo descubrieron. Con cincuenta y siete metros de altura, Sarmiento lo 

describe diciendo que es un “Morro de barranca varrial, alto” (f. 144r). 

 

     

 

Después, cinco millas al este por la ribera sur de la angostura, llegaron al Cabo San 

Simón (52°45‘ S - 70°20‘ W), donde el capitán saltó en tierra y subió “á lo alto de la barranca 

hasta un Morro de varranca la mas alta que allí hay” (f. 144v) con objeto de marcar “la Canal, 

Cabos, Puntas, y Costa quanto pudimos juzgar con la vista y con dos agujas de marear” (f. 

144v-145r). 
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Los accidentes que visualmente pudo identificar desde allí en la costa occidental 

fueron tres: 

Punta Gracia (52°44’ S - 70°31‘ W), la extremidad NW de la Segunda Angostura, 

entre la cual y el cabo San Vicente comenta Sarmiento que “se pueden hacer fortalezas para 

defender esta entrada de ambas partes” (f. 144v). 

 

 

 

También identificó las dos puntas que delimitan la bahía Gregorio: el Cabo Gregorio 

(52°39‘ S - 70°13‘ W) y la Punta Valle (52°34‘ S - 70°01‘ W), sobre las cuales nos dice en su 

relato: “Desde esta Varranca de San Simon parece una punta de varranca algo alta en la 

Costa de la otra parte de la tierra del Norte, Nordeste, Sudueste quarta de Norte Sur quatro 
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leguas: llamose esta punta de San Gregorio; y en la mesma Costa del Norte sale otra punta 

delgada que demora con la barranca de San Simon Nordeste Sudueste, toma de la quarta 

del Este: á esta se llamó Nuestra Señora del Valle” (f. 145r). 

 

 

 

De regreso a la nave capitana, y habiendo retomado ya con mayor confianza la 

singladura, la corriente los echó sobre el banco Nuevo haciéndoles pasar momentos bien 

apurados, por lo que aconseja don Pedro: “El que por aqui viniere tenga aviso que no se 

llegue a las Bahias de tierra baxa, sino con la sonda en la mano, porque como hay bonanza 

no rebientan los placeres… Hase de navegar con tiempo concertado y con marea, y llevar las 

Anclas puestas… No se lleguen mucho á tierra sin sondar por aqui, y el vatel por delante” (f. 

146v-147r). 
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Antes de embocar con el navío en la “Angostura del Cabo de Nuestra Señora de 

Gracia” (f. 145v), hoy llamada Segunda Angostura (52°45‘ S - 70°28‘ W), alcanzaron a 

divisar nuevos accidentes geográficos: 

Primero, “dos Islas pequeñas, que la una por la otra estan Nordeste Sudueste una 

legua la una de la otra” (f. 147r), las que, aunque el relato nos confunde, pareciera que han 

intercambiado entre sí las denominaciones que originalmente les diera Sarmiento, a no ser 

que éste se hubiera equivocado cuando redactó su diario, lo cual veo como lo más probable: 

Isla Magdalena (52°55‘ S - 70°35‘ W), que describió como redonda y a todas luces no lo es, 

y la Isla Marta (52°51‘ S - 70°34‘ W), de la cual en cambio el Derrotero de la Costa de Chile1 

dice efectivamente que “es de forma circular y de sólo un cuarto de milla de diámetro: mide 

veinte metros de altura, y como sus contornos los forman barrancos verticales, su aspecto 

general es sensiblemente el de un cilindro recto con la base superior en ligero declive hacia 

el oriente”. 

 

    

 

Luego, el extremo NW de la isla Isabel: “Una punta de tierra firme de barranca algo 

alta, que llama Punta de San Silvestre” (f. 147r), descripción que no puede estarse refiriendo 

–como así había señalado con anterioridad– a la que hoy lleva esta denominación, por ser, 

en cambio, “muy baja y tendida”, según el Derrotero de la Costa de Chile2, sino a la Punta El 

Frontón (52°50‘ S - 70°36‘ W), en la fotografía, donde asimismo se alcanza a divisar a mano 

derecha la entrada septentrional del Paso Real (52°50‘ S - 70°45‘ W), área que Sarmiento 

                                                             
1 Instituto Hidrográfico de la Armada de Chile (1985) Derrotero de la Costa de Chile. Vol. IV, pp 197, Valparaíso 
2 Idem, pp 196 
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denominara “Bahia de San Bartholome” (f. 147v) y que yo creí –también erróneamente– 

podía corresponderse con puerto Zenteno o bahía Whitsand, lo que ahora quiero corregir por 

considerarlas muy alejadas, aun cuando la mencionada bahía tiene muchas más 

posibilidades si consideramos su mayor cercanía al punto de observación. 

 

 

 

Por último, también divisó Bahía Catalina (53°06‘ S - 70°51‘ W), que don Pedro 

delimitó “entre el Cabo de San Antonio de Padua (hoy Punta Arenosa), y punta de San 

Silvestre” (f. 147v) y cuyas dimensiones son ahora mucho más reducidas. En este registro 

fotográfico, tomado desde el paso Nuevo, se puede apreciar parte de la misma con –al fondo 

a la izquierda– el terminal marítimo gasero Cabo Negro. 
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Ya en la Segunda Angostura, sigue relatando Sarmiento: “Porque la marea acababa 

de vaciar nos arrimamos acia la Costa de la tierra del Norte sobre un Ancon que hace á 

aquella parte” (f. 148r), que llamó “de Santa Susana” (f. 148r), denominación todavía en uso 

pues identifica a la Caleta Susana (52°40‘ S - 70°19‘ W) ubicada en sus inmediaciones. 

Al siguiente día, levaron anclas “por llegarnos mas en tierra de la vanda del Norte; 

porque aqui estabamos en medio de la fuerza de las corrientes de las mareas” (f. 148v), 

fondeando después en la que bautizó “Bahia de San Gregorio” (f. 150r) y describió como 

“placel de dos hasta quatro brazas” (f. 150r), que en el Derrotero de la Costa de Chile3 se 

reseña así: “Desde unas cinco millas al NE. de la punta Gracia hasta el cabo Gregorio, forma 

una profunda ensenada de siete millas de boca y de aguas muy someras en medio de las 

cuales se hallan los bancos recién mencionados”, de los cuales sólo uno tiene denominación 

identificándose como bajo Halfway. 

 

        

 

Desde ella divisaron en la otra costa “una punta baxa y delgada” (f. 148v), la Punta 

San Isidro (52°44‘ S - 70°09‘ W) –que con el cabo Gregorio delimita la boca oriental de la 

Segunda Angostura–, y en busca de un surgidero más seguro, saltaron a tierra y 

descubrieron “la mar de la otra mar detras de la punta de San Gregorio” (f. 149r), donde, 

marcados los accidentes geográficos, pusieron una cruz y tomaron posesión de toda aquella 

tierra ratificando las posesiones de la Corona de Castilla. 

 

                                                             
3 Idem, pp 207 
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Así alcanzaron el cabo y la hoy conocida con el nombre de Bahía Gregorio (52°38‘ S 

- 70°12‘ W) –la que en la imagen puede verse con el Hombro de Gregorio al fondo y el 

terminal petrolero de puerto Sara más o menos al centro–, denominación de Sarmiento que 

no corresponde en la actualidad con el mismo accidente geográfico al que él así había 

identificado, sino con otra ensenada de peores condiciones –a la que nos acabamos de 

referir– que se localiza al oeste del cabo Gregorio. A esta otra, la que se sitúa al oriente del 

mencionado cabo y que él describiera como “buena Baía” (f. 151r), sólo le había puesto un 

nombre (y no dos, como señalara en mi primera investigación publicada en 1994)4, el de 

“Ensenada de las oncemil virgines” (f. 151v). 

 

 

                                                             
4 P. Quintela, Sabela (1994) El primer viaje de Pedro Sarmiento de Gamboa al estrecho de Magallanes (1579-1580), pp 163-
164, Servicio Hidrográfico y Oceanográfico, Valparaíso 
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En los comentarios que después realiza Sarmiento en su derrotero, he notado una 

imprecisión que dejan en evidencia tanto el dibujo en ella incluido como las fotografías que 

hemos estado revisando. Escuchemos: “Desde la punta de Nuestra Señora de Gracia, hasta 

el Cabo ó punta de Nuestra Señora del Valle una legua la tierra adentro, se tiende una 

Cordillera como Loma no mui alta, ni tampoco mui baxa igual pelada que tendrá mas de ocho 

leguas, y vá adelgazando y aguzando sobre la punta de Nuestra Señora del Valle que hace 

esta figura” (f. 152r). 

En este texto se está hablando de la cordillera Gregorio (52°30‘ S - 70°15‘ W) y el error 

es situar su inicio a la altura de punta Gracia, en condiciones que lo correcto sería 

determinarlo en relación al cabo Gregorio o, a lo más, a la caleta Susana, ya que los 

accidentes marcados en la figura que acompaña su relación también así nos lo confirman. 

En apoyo de esto mismo, veamos tres de las fotos que ya hemos revisado, en 

secuencia ahora de oriente a poniente: 

 

       

 

En busca de mejor surgidero, el día 22 de febrero de 1580 atravesaron a la ribera sur 

del estrecho y descubrieron Bahía Felipe (52°45’ S - 69°55’ W), una “Ensenada que entra 

por la tierra del Sur mas de seis leguas” (f. 156r) –que ocupa toda la ribera meridional del 

estrecho desde la Segunda a la Primera Angosturas–, en la que, por ser “de tierra mui baxa 

de playales de arena” (f. 154v), no encontraron el abrigo esperado, a causa de lo cual 

decidieron proseguir su travesía hacia el oeste acercándose de nuevo a la ribera 

septentrional. 
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Así, acosados por fuertes vientos y corrientes, llegaron a la Bahía Santiago (52°31’ S 

- 69°52’ W), “que está Norte, Sur, con la de San Phelipe” (f. 156v), y tras muchos riesgos 

embocaron la que don Pedro llamó “Angostura de Nuestra Señora de Esperanza” (f. 157v), 

hoy conocida como Primera Angostura (52°30’ S - 69°35’ W), que señala: “tiene de ancho 

menos de media legua barranca por la una parte, y por la otra, y de largo tres leguas: corresé 

Lesnordeste Oessudueste” (f. 157r-157v), apuntando al margen: “Ojo Aqui se han de hacer 

las Fortalezas” (f. 157r). 
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En ella marcó los cuatro accidentes de la costa que la delimitan y cuyos nombres, por 

él creados, perduran hasta la actualidad: desde el oeste, en su costa norte, Punta Barranca 

(52°33’ S - 69°43’ W) y Punta Delgada (52°27’ S - 69°33’ W), y en su ribera meridional, 

Punta Baxa (52°35’ S - 69°36’ W) y Punta Anegada (52°27’ S - 69°26’ W), con faro 

automático. 
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Siguiendo la costa norte, después de punta Delgada descubrió “una gran Ensenada” 

(f. 158r) que llamó “Nuestra Señora del Remedio” (f. 158r), hoy conocida bajo el nombre de 

Bahía Posesión (52°19’ S - 69°07’ W). 

 

 

 

La singladura de Pedro Sarmiento de Gamboa continúa (no olvidemos que estamos 

abordando la primera expedición que desde el Virreinato del Perú llegó a España por esta 

vía), pero no mi travesía, ya que la boca oriental de la Primera Angostura fue el punto más al 

levante de mi navegación en la LSG Punta Arenas. 

 

La toponimia litoral 
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De los 225 topónimos que habían sido objeto de mi primer estudio, en esta ocasión he 

podido revisar únicamente veinticinco. Mas es bien notable que de todos ellos tan sólo cinco 

denominaciones creadas por Sarmiento se han perdido, lo cual confirma una vez más la 

destacada importancia que él tuvo en estas latitudes, sin considerar que también fue 

protagonista de la más antigua campaña de poblamiento de la zona. 

 

Reflexiones finales 

Un desconocedor de la ciencia náutica que sienta atracción por la cartografía no puede 

concebir la costa sino como un trazo bien definido, que no cambia y al que está 

acostumbrado a distinguir desde la altura, por lo que su ejercicio de consultar mapas y cartas 

hidrográficas al mismo tiempo que lo acerca, también lo aleja de la verdadera realidad de la 

navegación. Sus horas de exámenes y comprobaciones no pueden compensar la experiencia 

de contemplar la tierra desde el mar, porque la mirada desde un barco debe acostumbrarse a 

múltiples factores que sí aparecen consignados en derroteros, pero cuyo dominio sólo la 

práctica puede otorgar. 

Es por ello que esta oportunidad que he tenido de surcar las aguas del estrecho de 

Magallanes ha acentuado mi admiración y respeto, no sólo por Pedro Sarmiento de Gamboa, 

sino por todos los navegantes de la Historia. Por un momento me he podido poner en su 

lugar y alcanzar a dimensionar –no sólo intuir, como hasta ahora– las dificultades y peligros a 

los que se exponían en sus singladuras; las mareas, los bajos, la visibilidad, el viento, las 

corrientes y los sargazos. Y, sobre todo, la importancia de la luz, del sol y de las estrellas. 

Algo que hasta para mí, simple marinera y fotógrafa circunstancial, tuvo una definitiva 

importancia. ¡Cuán distinto puede verse todo según la hora del día, según la intensidad de la 

luz! ¡Hasta el color y la tonalidad del paisaje cambian! 

Después de esta primera experiencia, cuando regresamos a tierra antes de 

embarcarme para navegar el segundo tramo previsto inicialmente, me había preparado 

mucho mejor. Ya sabía a lo que iba y, por lo tanto, llevaba bien definida mi metodología, a fin 

de enmendar los errores e indecisiones del primer momento. Mas, como ya dijimos, no pudo 

concretarse por simple cordura ante un frente de mal tiempo, al haber decidido por ello no 

participar en esa segunda travesía. 
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Ahora, de regreso en Santiago, rodeada una vez más de mis cartas hidrográficas, 

pienso en la utilidad de este tipo de investigaciones y que tal vez no hubiera sido necesaria 

mi singladura. ¿A quién le importa si una investigación tan especializada está o no bien 

hecha? 

Es por eso que mis reflexiones de estos últimos días se han ido poco a poco hacia la 

razón de ser de la toponimia y la importancia de su estudio. Porque estamos acostumbrados 

a ver sólo su utilidad y se nos olvida el alto contenido histórico que encierra en sí como 

ciencia auxiliar. Hay rastros humanos que, si no fuera por la tradición de estos nombres, se 

perderían. Hay topónimos cuyo origen es mítico, pero también otros que se han hecho 

míticos a causa de la mala memoria del hombre. ¿Para qué sirve entonces la toponimia? 

Para recuperar el alma de la tierra, el alma del hombre. Y aquí, el alma de Chile. 

Reconstruyamos nuestro itinerario, no el de Pedro Sarmiento de Gamboa, sino el 

rastro real de nuestra propia Historia, y encontraremos muchas más respuestas de las que 

nos podríamos imaginar. ¿De qué valdría la isla de Pascua si no para recordarle al hombre 

que alguna vez se pudieron construir los mohai? ¿O las pirámides de Egipto, si no para 

confirmar que el hombre estuvo mucho más cerca de Dios de lo que nunca se pudiera 

imaginar? Este es el auténtico sentido de la Historia. Deseo intensamente que algún día 

seamos capaces de alcanzarlo. 

 


